
la basura 
de los teocráticos 

U 

Oneinas de APSE parte de la embestida del Comando Martin Lutero. 

Fue en la madrugada del martes pasado. Unos veinte ner- 
viosos individuos bajamn de un camión y procedieron: mien- 
tias unos de ellos pintaban mensajes en las paredes del vecin- 
dario, otros descargaban basura frente a las oficinas de APSI. 
Luego intentaron derribar la puerta. Primero a patadas y des- 
pués rociándola con alquitrán para tratar de incendiarla. Por 
áltimo, lanxaron pintura roja y negra contra la fachada 

Momentos más tarde, cuando carabineros llegaban al lu- 
gar, hubo una llamada telefónica mediante la cual el Movi- 
miento Teocrático se atribuyó la especie. El grupo estimó que 
APSI habia blasfemado a Dios con la reproduccidn, en la edi- 
ci6n 224, de unos chistes titulados '#El Altisirno", que inicial- 
mente wpublicaron en la revista española El Jueves y no, eo- 
mo k d@ la acc&rnica Josefina Aragonese al diano La Na- 
+6n, en una publkacidn pornográfica. 

. 

epedficamente, fue el Co- 
mando M a n  Lutero del 

restos de gallina y excremenine en 
el frontis de la publicación". Reto- 
noció, además, que el Caman& 
Martin Lutero escribió consign- 
en 106, muros. Pintaron de * '& 
ñor Presidente,relegueaeshmnar- 
xistas herejes". Fue una ingmm- 
an, ya que, hasta el momenta dqd 
d s o a  -1, sulenguqjehahidi. 
do siempre relativo a la mor4 + 
xual y religioea ("el ídolo dei 
mata el am0r";par &WU&Y n- 

$@<. . '" . 
did ¿e APSI: g'BiaSfemar el m- 
bmde Dios no es aigo gratuito. Si- 
elloe quiere.n inquisición la tendB 
&,'ya que no estamos dispues- 
toe a permitir que anticristos ac- 
túen sin que los cristianos hagan 
nada". Sobre los 200 kilos de des- 
perdicios tirados a APSI, señalaron 
que %on símbolo de la  inmundicia 
que hay en los corazones de los seu- 
&periodistas de ese medio". 

Dos días antes, el 2 de no- 
viembre, la habian emprendido 
contra el teatro California, donde 
se exhibe la obra revisten1 Sólo pa- 
m mayores, en la que actúa la ve- 
dette argentina Moria Casán. Hicie- 
ron algo similar a la acción prota- 
gonizada contra APSI, pero, en esa 
ocasión, la  pintura, el pescado PO- 
drido bañado en engrudo y vísce- 
ras, fueron lanzados en el hull del 
teatro sobre los espectadores, que, 
temerosos de los fanáticos, se refu- 
giaron en el interior del recinto. 

Los mismos teocráticos se ad- 
judicaron el hecho e incluso acusa- 
ron a las autoridades de "tozudas" 
y de que "se conforman con o b s e r d  
var el problema de lejos y, de vez -' 
en cuando, con cerrar algunas ca- 
sas de masajes". 

A juicio de algunos de los es- 
pectadores de ese suceso resulta 
sorprendente que personas que se 
atribuyen este tipo de hechos públi- 
camente, con nombres y apellidos, 
se mantengan en la más absoluta 
impunidad. Con APSI sucede lo 
mismo. El Martín Lutero y quienes 
se hacen llamar los "autores intelec- 
tuales" del numerito gozan de ple- 
na libertad para emprenderlo otra 
vez si quieren. 

APSI decidió presentar una 
querella ante la justicia ordinaria 
con el fin de precisar la responsa- 
bilidad del atentado. 

'93s QUE SOMOS 
IMPLACABLES' 

. Los teocráticos, que también 
w hacen llamar Revolucionarios 
de Cristo o Milicianos de Jesús en 
k nacieron como movi- 
miento en el año $0 y tomaron ek . 
apodo. de teocráticos en 1983, cia 

obtuvieron personali- 


